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1. La precisión (de //v r , ante y c.edcrc, cortar) con­
siste en cercenar /acias ¿as superjlui¿/<ides de ¡a cláusula, 
sin m utilar el pense míenlo. Q uintiiiano explica y reco­
m ienda esta cualidad: Recias ordo, non in langam dila­
ta concias 10, u ifii! ñeque desil ñeque supctjlnal. N ada 
de circunlocuciones ociosas y estudiadas, tales como las 
describe en el mismo libro: H sl in qttibusdant turba i na- 
niutn vcrboruni, qui dum commuñera ioquendi atorem re- 
formidant, dneli spcci$ nitoris, circiirneunt órnala copio­
sa loquacitate quoe dice re no/unl.

lis  necesario expresarse do modo que e! pensam ien­
to corra libremente, sin ser em barazado por la vana 
pom pa de palabras inútiles que fatigan y abrum an los 
oídos:

Jlst b revi¿ale opus, u t car ral se aten lia, ncu se
Impediat verbis letssas atieran ti  bus a//res.

(Mor. Sal. i, 1 0).
2. No se ha de confundir la precisión ron la concisión, 

que, si bien derivada del mismo verbo latino cerdo te, con-
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síste en el empleo del m enor núm ero posible de palabras 
para  la trasm isión del pensam iento.

L a precisión supone estudios detenidos: la conci­
sión es algunas veces cuestión de tem peram ento, y aun 
en ocasiones cualidad opuesta á la precisión; pues habrá  
escritor preciso que, para  expresar completamente su idea ó 
para  im prim irla energía, em pleará más vocablos que los 
tolerados por una rigurosa concisión.

E sta  puede ser en algunos casos defectuosa; la 
precisión es siem pre distinguida cualidad del estilo. S ir­
van para ejemplo de lo primero, los telegrafistas que por 
ser concisos cortan de la dicción hasta  porciones de la 
p ropia  sustancia.

Como en la lengua de Castilla no hay sinónimos, 
p ropiam ente tales, es m enester que el escritor estudie 
con detenim iento el legítimo valor de cada uno de los 
diversos signos verbales. Por falta de conocimientos lin ­
güísticos y por escasez de ¡deas, los autores noveles son 
difusos: á modo de los árboles jóvenes, se cargan de ho ­
jas  antes de fructificar. “ Para escribir con precisión”, 
asien ta Capm any, “es necesario pensar como filósofo, y 
exponer como geóm etra”.

D em óstenes, Tácito, A ntonio Pérez. Saavedra F a ­
jardo, son concisos; Cicerón, T ito  Livio, P'ray Luis de 
G ranada, Solís, son abundantes, sin dejar de ser preci­
sos.

§ 4 ‘.' UNIDAD.

-Esta cualidad fundam ental de toda composición, d e­
be ser perfectam ente entendida respecto á la cláusula. 
Sim ple ó com puesta, la cláusula se p resen tará  como un 
objeto único. Como la simple no encierra sino una sola 
proposición, será  siem pre una; pero la com puesta, cu­
yos m iem bros com prenden diversas proposiciones, exige 
minucioso cuidado.

i? P resentad  un objeto que dom ine y llene la cláu­
sula, y evitad al lector el paso brusco de un objeto á 
otro.

2? Evitad, asimismo, los paréntesis (rtapá, entre, 
e v , en y thesis tesis), esto es, la inserción en la cláusu­
la de o tra  cláusula diversa. A lguna vez, cuando es corto 
y llamado por el pensam iento, será agradable y aun ne­
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cesario el paréntesis; mas, por lo regular, d istrae  la a ten ­
ción del§ lector y rom pe la unidad.— Se llam aba pareni- 
bola (mtpá, entre, cv, fiaé/uo, arro jar) á ciertos p a rén te ­
sis independientes en absoluto de la cláusula principal y 
provocados por moción del alma. M uy com unes en los 
poetas antiguos, se usan todavía, aunque rara  vez, en los 
escrito res m odernos;

Jpsique saos, ja m  morte sub cegra
( D i niel ¿ora piis, crrsrcmquc hostibns il lu m !)
Discissos ¡ludís ¿aniabaut dentibus arias.

(V irg. Georg. 3 .)
3? C uidad escrupulosam ente de cerrar la cláusula 

{daadere). Los apéndices ó adiciones que, como cola de 
la  sentencia, se unen á esta  con esfuerzo, cuando el e s ­
píritu creía ya y con razón encontrar el reposo, sobre 
ocasionar desagrado, producen el quebrantam iento  de 
la unidad. Es muy raro que un incidente posea tal im ­
portancia que justifique su intrusión.

El m aestro Juan  de Avila pecó contra esta regla, 
cuando escribió:

S i  la prosperidad nos decía que en es/e mundo había 
algo de que contentarnos, la hiel de nuestra tribulación 
puesta en nuestros ojos dénos luz para ver que somos cu 
este mundo verdaderamente miserables, y  que no estamos 
en nuestra tierra , mas en muy penoso destierro; y  alzan­
do nuestro corazón a l cielo, sea nuestra conversación allá.

Con justicia se ha dicho que, term inada ia cláusula 
en destierro, debía haberse formado o tra  con los dos in ­
cisos siguientes: A  Icemos, pues, el corazón a l  ciclo, y  sea 
nuestra conversación allá.

§ 5 ? ARMONÍA.

L a cláusula, no solo lleva al alm a una idea, sino 
tam bién al oído diversos sonidos y cadencias más ó m e­
nos regulares: exige eufonía y ritmo ó número.— Duce 
sun t res quee pcrmulceant aures: sonus et numerus. D e 
éste hablarem os en el artículo III.

La eufonía (ev, bien y cp iv j  voz) perfectam ente d e ­
finida en su etimología, resulta:

1? De la fe l iz  elección de palabras bien sonantes. C i­
cerón la recom ienda á los oradores: quanivis em m  suaves
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gravesque sentcntice, s i incondilis verbis e/fernn/ur, offen- 
dunt nares, q un ruin esi jud ie  i  um superbissimnm. Y 
Q uintiliano hasta  cree que debe sacrificarse a]gúa tanto  
la fuerza en la expresión del pensam iento, con tal de no 
h erir el oído con sonidos desapacibles.

-2? D el arreglo de las mismas palabras que, com­
binando los distintos sonidos modera, los unos con los 
otros. Indiquem os los defectos que se han de evitar:

a) L a reunión de consonantes ásperas, como la r  y 
la y', cuando el escritor no las ju n te  de caso pensado pa­
ra obtener la  imitación de sonido ó movimiento, ó sea 
la armonía im itativa , de que hablarem os después.

b) El hiato, ó concurrencia de muchas vocales, en 
especial de las llenas; porque, para  pronunciarlas con 
distinción, hay necesidad da una especie de bostezo de­
sagradable, lo que en latín se f  am aba hlatas (de hiare, 
abrir la boca), como en este ejem plo: iba á Am bato á 
asuntos. L a poesía requiere m ayor esm ero natu ralm en­
te que la prosa en punto á la colocación armónica, no só­
lo de las palabras, sino de las sílabas y aun de las letras.

c) El sonsonete y la cacofonía (yuyo.;, malo, <pcsv/;, 
voz.) es decir, la proxim idad de m uchas palabras con­
sonantes ó asonantes y la repetición de unas m ism as sí­
labas.

(1) A lguna vez la acumulación de m onosílabas ó, al 
contrario, de los vocablos que, á causa de su longitud, 
los latinos denom inaban sesquipcdalia verba, será  m oti­
vo de m alsonancia de la cláusula.

( Cottiiituarií),

R E F L E X I O N E S

tfO ltR K  l ' t í l ’ E B A S  ,5t í í U I A L E . S .

Lomo la verdad es el fundam ento do la justicia, preciso es 
buscarla y demostrarla por los medios adecuados al objeto, pro­


